DISCURSO PREMIOS CEEI . 15 DE JUNIO DE 2011

Concejal. 

Director General del IMPIVA.

Señoras, Señores.

Muchas gracias por vuestra asistencia al acto de entrega de los galardones anuales del CEEI. Unos premios que son apenas un pequeño estímulo para los ganadores, pero que tienen un valor simbólico para todos.

Hoy mismo, ahora mismo, en este país, miles de familias estan siendo desahuciadas de sus casas. Millones sufren la angustia de ignorar si podrán llegar a fin de mes. 

También en este país, hoy mismo, ahora mismo, miles de  empresarios desconocen hasta cuando podrán seguir pagando las nóminas de sus trabajadores, y ni siquiera si sobrevivirán a la larga travesía del verano.

El duro desierto de la crisis ya no permite espejismos.  

Tenemos un gobierno que no acaba de  promulgar las reformas que precisa este país en su momento más crítico, y unas AAPP sobredimensionadas, lastradas por la deuda y el déficit.

Tenemos millones de parados que no encuentran paz en su interior para descansar por las noches, ni un motivo para levantarse cada mañana. 

Tenemos al fin una sociedad civil que recién ahora se despierta, tras una digestión lenta y difícil, y que empieza a reclamar el poder sobre su destino y una forma nueva de relación entre los ciudadanos y la política.

Hay mucho por hacer si queremos recuperar la confianza de nuestro país y en nuestro país. Será necesario un esfuerzo colectivo. La ciencia frente a la obsolescencia. El emprendimiento frente al estancamiento. La acción frente a la resignación. Será necesario un ejercicio de libertad creativa para sentar las bases del país del futuro que todos deseamos.

Un dicho oriental, popularizado hace poco, dice que cuando empieza a soplar el viento, algunos corren a esconderse, mientras que otros construyen molinos. 

Por desgracia, en nuestra sociedad son más los que corren para guarecerse del viento que los que emprenden para construir molinos.

Todos debemos preguntarnos porqué y cuando perdimos las ganas de construir molinos de viento. Fue tal vez, cuando olvidamos que hay que luchar todos los días y que los logros de este país han sido fruto siempre de la necesidad y del esfuerzo.

España va a necesitar varios cientos de miles de nuevos empresarios para crear riqueza y empleo. El trabajo del empresario es duro, pero es hermoso y es útil. Poco o mucho, lo que uno ha construido con sus manos y las oportunidades que ha brindado a los demás, justifican una vida.

España vá a necesitar estos ejemplos cotidianos de  inconformismo y superación personal. 

Es hora del optimismo. Hora de construir molinos de viento.

Por eso, sois los emprendedores quienes verdaderamente nos premiais con vuestro ejemplo, que nos anima a seguir luchando.

En un país como España, tan poco generoso con los empresarios, nosotros os damos aquí, ahora, lo que tantas veces injustamente se os ha negado: nuestra admiración y nuestra gratitud.

Muchas gracias.

Enrique Martin
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